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idea me uupeclia seutir tan v1vamcnte como lo hubic- ¡ cito. Por la noche se oüm pasar por los baluartes ex­
ra 111'cho la, prt!sencia de los. ejércitos extr:rnj~ros; teriores los trenes de artillería y no se sabia si fas 
pero no pod!a menos de rellex~onar en las calam1da- detonaciones lejanas anunciaba~ la \'ictoria decisiva 
des que habiamos hecho experimentará la Europa, al I ó la última derrota. 
verá la Eu,opa de vol rérnoslas. • Al fin vino la guerra á establecerse en las barreras 

Entre tanto no cesaba de oc_uparme de mi folleto, de París. Desde las torre~ de Notré-Dame se vió apa-
9.ue preparaba como un remedm para cuando lll'gase rccer la cabeza de las columnas rusas asi como las 
a es~al_lar el mom~nto de la anarquía. No es asi como primeras ondulaciones del nujo de la ~ar sobre una 
escnb1111?s hoy, srn mas guerra que temer que la de playa. Entonces sentí lo que debia experimentar un 
los folletines .. Por la noche me encerraba bajo llave, romano cuando desde lo alto del Capitolio drscubria 
~ ,r.ellen<lo ."'" PªP?lotes deba¡o de la almohada, de- l?s sold,dos rle Alarico y la antigua ciudad de los ln­
~,l!lª ,dos JHstola~ c~rgadas 50bre la. mesa; as1 m~ tmos á sus .Piés_, como yo descuhria los soldados ru­
,1cost,1ha_ crrtrc eslas do~ musas. Habia compuesto rn1 sos y á mis pié~ la anliHua ciudad de los Galos 
~cxt,0 baJo la ~~rm~ de ffllleto, que ~a conservado, y ¡ Adios, p~es, lares patrios, bol,(ares conservadore~ 
.i manPra de d1:;cui:so, diferente en c1~rtos puntos del d~ las tradiciones del país, techos bujo los cuales ha­
f~lleto, f)~~s supom~ que al levanlam,ento do la Frau- bmn respirado aquella Virginia i::acrificada r su a­
era aru,lm~ laniult1tud á reunirse en el Hotel <le Vi- dre al pudor y á la libertad aquella Eloisa J;;licta :or 
lle, Y me h,1brn prepa1:ado U!-J sobre. dos temas. 1 el :imor á la religion y á la; letras! 

Ma_d. de Cliateaubrmnd ha esc~1to algunas notas Hacia Jos siglos que París no veía el humo de los 
~n diversa_s époc

1
as de n~estra ~tda. comuo; entre · ca_mpamentos del enemigo y es Bonaparte quim, de 

estas notas encuc~tro el parrafo Eiguientc: 1 t~mnfo_ en triunfo, ha traid? los tehanos 4 la vista de 
«Mr. Cbateaubriaud estaba escribiendo su folleto las niu¡~res de Esparta. Paris era el punto de qu_e ba­

De Bonaparle y de los Borbones. Si se hubieran apo- bia ~art,do para C?rrer la. tierra, y a él volv,a de¡a•1do 
,\erado tle_cste folleto, no era duclosa Ja sentencia: el ; det~as ~! .e?.orme rncend~o d~ sus nu~va:. conqu1:-;tas. 
cadalso. Sm embargo, el autor ponía umt nc_gli"cncia ! 1 rec1p1lábanse en el Jardrn botámro, que en otro 
incrc_ible en ~cultarlo, y muchas veces, cuando" salia, li?'"P? hu~iera podiJo pr~le;(e_r la abadía .fortificada 
lo deJaba olndado sobre su mesa• c;u prudencia 00 c.11._ S.,mt-V1cl~r, el pequeno numero de cisnes y de 
pasaba n_unca lle meterlo debajo :10 la almohada, lo ~l~lanos, á quien nuestro poder babia prometido una 
cual hacia delante de su_nyml_a de ciímara, mozo muy 1/Z eterna, er? perlurbado, y desde lo alto del la_be­
honrad_o. pero que podia deJarse tent.a.r. y0 pat(ecia unto, por encuna de los grat!des cedros, por enmma 
a_ngu~l!as mortalPs, y asi, fil el momento cu que sa- d~ ltM wane:os de abundanc!a que Bonaparte no ha­
ha Mr. de Cl111teaubriand, iha por el manuscrito, y b,a tem<lo_tiempo de concluir, y!"ª' allá del lugar 
mP- lo ~uardal>a. Un dia, ul alravesar las Tul!erías de la Bastilla Y del torreon de Vrncennes (lugares 
advertí que no lo llevaba y muy segura de haber!Ó que reíeri?n nuest:a sucesiva historia), la mucbe­
Sf'ntido al ~alir, no dudé 1:ab~rlo perdulo en el cami- dumbre miral~a los ruegos de la infantería en el com• 
no. Ya vcia yo el fatal escrito entre las nianns <le la bate ~e Bellevtlle. Mootniartre es tomado, y las balas 
policía, á Mr. de Chaleaubriand preso y cai"o sin de ennon llegaron hasla los bulevares del Temple. Al­
conocimiento en mi>dfo del jurdin ; alg~nas b~enas gun~s compaiii_ns de 1 • guarlria nacioual salieron, y 
gentes que me so~orrieron me llevaron á casa, que perdieron tr~scientos !JOm~res alreded~r de! ~epulcro 
110 estaba muy leJOS. ¡ Qué suplicio cuando al subir de lo~ m6rttres. Jamas lmlló la Francm mll1t.ar con 
la escalera Vdcilaba entre un temor que era casi una mas VJ\'O esplt>ndor en medio de sus reveses: los últi­
ccrtidumlire, y una leve csperauza di, haber oiviclad~ mos héroes _fuer~n los ciento cincuenta jóvenes de la 
tomar el manuscrito! Al acercarme al cuarto ele mi escuela pohtécmca, transformados en artilleros eo 
marido, me sentí desfallecer de nue\'O. entro en fio los r~ductos del camino de Vincenncs. Cercatios de 
y mida liabia sobre la mesa; me acercd al lecl:o tien~ enemigos, reh~sa.ban rendirse, y fue preciso arran­
to primero la ,almohada, y llll siento nada; p~ro la carios de _sus piezas : el granad~ro ruso los a5arraba 
levanto, y veo el rollo do papeles. C,ida vez que pieu- ennegrecidos de pólvora y c~b,ertos de herirlas, y 
so en ello ~e_ late el corazou, y jamás he eiperimen- mientra~ quo ellos ~ clefend~an con ~us hfUOs, los 
tado en m~ vida se1uejante movimiento de aleBría; ru_sos _alzaban e~ el aire con gr1tns do victoria ydead­
puedo ú?c1r, en ."erdad, que no hubiera sido tan ~1rac1on estas tiernas palmas francosas que entrega­
grande s1 me hubiese visto libre al pié del cadalso b,m ensaugrenta~as á sus ~dres. 
porque aquel á quien veia libre me era mucho ma; ~urante este tiempo hu13 Cambaceres con María 
caro que mi misma vida." 

1 
Lu,"!, el rey de Roma y la regenciQ. En las esquinas 

¡Qué infeliz seria yo ~¡ hubiese podido causar un se leia esta proclama: 
momcryto de ~•na á Mad. de Cbateaubriand ! [ . . 
. Habiame v1slo obligado tí confiar mi secreto á un El rey J•,su, lugartemente genera! del e~perador, co-
nnpresor, el cual babia consentido Pll arriell"ar el mandante en gefe de Ja guardia nac10nal. 
!anc~ : conforme á las noticias de rarla hora, m~ de- e· d d , . 
volvia ó se llevaba la~ pruebas correr1idas á medias <( lU d anos de ParlS. 
rsun qu? el rui,io ~el caño,! se •~,;';-c_aba 6 rileja~ « El consejo de regencia ba provisto á la seguridad 
e Paris ._pordespac10 de quince dias ¡ugué de esta 

I
do la emperatriz y del rey de Roma: yo m• quedo 

manera mi v1 a. con vosotro:;. Armémonos para defender esta Ciudad 
L.\ GLERR.\ Ei'C J.AS PUUTAS DE PARÍS -VISTA. nt PARÍS sus lnOllUI!J_entos, sus riquezas, nuestras mujeres, 

-CO:\IUTE DE BELLE\'JLLE.-Fct. ~ DE 11 ~RÍA LUISA ; ~1ueslros ~JJOS' todo lo que nos es querido. Que esta 
DE u REGENCIA.-MR. DE TALL~YRAN · mmensa_cmdad se convierta en un.campamento por 
E:'f P.\Rís. 

0 
PERAUNECE algu1~os mslanl;Cs,,r que el enemigo encuentre su 

verguenza al pié de estos muros que espera atrave­
sar en triunfo." . . El cerco se estrechaba enrededor de la capital, y 

a calla mstaute se sabia un progreso del enemigo. Por 
las ?arrerus entraban mezclados prisioneros rusos, y 
heruios ír~nceses ~onducidos en carretas; algunos 
de ellos camn medio muertos bajo las ruedas que en• 
~anp~ctaban, y algunos "0nscr1ptC1s, llamados de lo 
mlerior, atravesaboo la capital, fürigiéntlose ul ejér-

l\ostovscliino no habia pretendido defenderá Mos­
cou; lo mcend,6: José anunci•ba que no abandonoria 
¡amás á los par1S1enses, y huia en secreto dejándo­
nos su valor pegado en las esquinas de las' calles. 

Mr. de Talleyrand hacia parte de la regencia nom­
brada por Napoleon. Desde el dia en que el obispo de 
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Autun 1lP_1i'1 rlt'. •rr miiu,trn de 11•l,1,:10111·s 1•1lcriurc:- Pa1·1s liubrnrn creuiu dcbl•t· ltacCJ' una rl!sistencia de 
del 1111per111, :,ulu lwhia :-;oll;1i\o 'llld ro~a, la tlPs;ipari- \ t•inte y cualro horas, los resultado:i habria11 cambia• 
don de Ro1Ufklrlt sw.;u11l;i 1!11 la re¡;eni;í;,, tle \lit ria 1lu; pero nadie, e1cepto los_ solilatlos em!,riag11dus 1lfJ 
Lubil, regencia de qu~ él, principe de Heueveuto, fuego y de honor, queria ya á Bonaparl.e, y lk.lr el le• 
hubiera sido el gefe. '°omhrán,lole Ro11aparle miern- mor de oonservarlo se apre!iuraroe á abrir las bar­
bro de umt regencia provisional en H~U, parecia roras. 
haber favw:ecitfo sus designios secretos. La muerl1' París capituló el ;J 1-de marw : la capitularion mi­
napofoónica uo babia sobrevenido, y ~olo qued/1 á litar se firmó en nombre de los ge11erales llorlier v 
Mr. de Talleyraud ol r~curso _de al'rastrarse á los piés Marmont, y por los coroneles Denis y Fabvier; la ci'~ 
del coloso que 110 pod,a clemhar, y ele sacar partido vil tuvo luga,· en nombre de los alcaldes de París. El 
del momento en pro Je sus iulereses. La 1iosicion sr consejo muuicipal y departamental emdó una diputa­
presentaba dificil; permanecer en la capital era·cosa cion al cuartel general ruso para arreglar los diferen• 
mdie¡Ja, pero si Bonaparte volvia, el príocioe sepa- tes artículos: mi compañero de destierro, Christiau 
rado de la r88encia fugitiva corria riesgo de Ser fusi- de Larnoi,ion, era_ del nlimero de los mandatarios, ,1 
lado; por otra parte, ¿eómo •baodonar á Paris en ei quien Ale¡an<lro tliJo: 
mo1oento en que los aliados J)Odi.ln penetrar en él1 11 l neslro emperador, que ~ra mi aliado, ha ido 
¿No seria esto reuw1ciat aJ provecl10 del é1ito1 hacer hista el con,zon lle mis Estados, llevando consigo 
traicion á ese mañana de los acouteeimie_utos para el males, CU\aS huellas durarán largo tiempo: una. jus­
c••I estaba hecho !Ir. de Talleyraud! Le¡os de indi- ta defensa me l¡a traído hasta a<1ni, aunque estov le­
DIU'Se bácia los Borbones, lo:- temía á cau~ de sus di, JOS Je querer devolver ,i la Fraucia los males qÜe de 
versas a~stasías. Sin embargo, puesto que l1ahia una ella he recibido. Soy Justo, y sé que esto no ha sidu 
11rubabihdad cualquiera para ellos, Mr. Je Vitrolles, rnlpa de lo!i íra11cese!i. Los franceses i-011 mis amigos, 
con el asentimiento del prelado casado, ~e lrasladr1 y quiero probarles que vengo :i devolverles bien por 
ocultamenLe al congreso de Cbati/1011 COlllO cud1iche• mal. Napoleon es 1111 llni1:o 1•11emi~o. Yo prometo mi 
ro encubierto de la legitimidad. Tomada esta pre:!au• proteccion es1>ecial ,¡ la ciudad ,te París ; protegeré v 
llion, ~ á_fiu de salir del a_prieto en París, el pr,ncipc consen<a!'é todos !ns e~t.11llcrimirnt~s públicos; soli1 
recurrió a uno de esos ardides en los cuales era maes• 1 se aloJaran f'II la rmdad tropas e:-t·og1das, ~- conserva~ 
lro cousuma,lo. re la guardia nacional que está formada de lo mejor 

Mr. La.bono, que 1,oco de:-pues, en licmpo de Mr. de vuestros ciudaJauos. A vosut1·0, corresponJe aSl!­
Oupont de ~emours, fue secretario particular riel go• "uraros rnestra dicha futura; 1•s precillo daros _ un 
bieruo pro\'isional, fué J ,·er il Mr. Je Laborde, agre- gobierno que procure el reposo l le procure :i la Eu­
gado á la guardia 11.donal I y le reveló la ruare ha de ropa. A vosotros corresponde eillitir vue~tro voto, ~ 
Y.r. de TaDeyranJ.-«Sc di~¡kJne, le dijo, tl seguirá siempre me encontran•is rlispuP~to ~ sernnrlnr vur::-
la regencia, y tal \'el .. s l)ttt·e.:ca necesario prenderlo tras esfuerzos.., 
á fin de poder uegodar con loi; aliados, si es necesa~ 
rio.>> La comedia fue reprc!Sentada eon la mayor per- l-'alabra, que fue1·011 ..:.um¡.,lida, pu11tualmente; 
feccion. Cárg:wse cou ¡;rHu est1·t!¡Jitu los ca1-ruaJes del ¡cuale::i debían ser lo~ seulimienlos du AleJandro cu1111• 
principe, r se poue en marcha "I :m 1IP. tuart.o á me- 1lo distinguió las cúpulas de lo1t edilicio1i; d(' esta ciu­
~ dia: a llegar á la barrera tic Enfer lt: rechazan dad, domfo Jamás habia entrado el e1tra11Jero sim 
meionblemente, á pesar ,te su, protesl.as. En caso, para admirarnos, para gozar de las maranllas dfl 
~e wu vuelta milagrosa, alli e!'tabau las JH'UP-ba.s ates-- 1 nuestra c.ivilizacion i de nuestra inteligencia; de e:-· 
~•gua~do q~e el antiguo 111i11i_stro liabia querid? seguir I ta inviolable ciudad , defendida durante doce si..­
,1 Xar1a Luisa, y que la íuerta arma1la le hah1a cerra- ~105- por sus grandes hombres; dP esta t·apítal de l.t 
do el paso. gloria, 1¡11e aun parecia prolNwr con "" ~rnhra 
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tnlre tanto, en presencia de los aliados, d coutle Uios hal,ia pronuuciatld u11a úe e-;a::; P.alaLras qu,• 
~lejiudro de Labo~dc y ~r. Tourto1_1, oii_ciales supe- tle cuanJo en cu:m•lo inlcrru111pe11 d sileuciu de /;1 
rlOl'es de la guardia nacional, hahliill :-1du enviado~ eterni1lall. Eutoar1•s. t>II meiliu de la ¡.;e11ci·acio11 prt·· 
cerca del generalísimo ~ríncipe tle Sci1warlzP-mberg sente. st' le\'itntú d 11111rlill11 que tli(1 la hora qu,.. 
+!) cual babia sit.lo uno d1! l•l'i gewiralos tic Búnapa.it¿ 1-'arís golo hahi;t ui•ltJ .;uuar uua Vtll. El tü Je diciem 
duril_ale la campai1~ de Rusia., La proclama tM geue- bre d~ i96, Rt!ims anunció el bautb:uo 11~ Clovis, \ 
ralis1mo fue co11oc1da en Par1s en la tarde tlol 30 de · lar puertas de Luteda si c1Lricro11 J los fraucos; fl 
marzo. (e Hace veinte aiios, tlecia, la Europa está inun- 30 rle llJ.lfW tfo 1 ~ 1 i I tles¡mes Jd l.laulismu de sangrt.• 
dada de ~Uijl'e Y de lág_rimas: las ltiutat1va~ l)ara po- úe Lub .\VI. el \'ieJu martillo <¡uc per111a11ecia inmó­
ner un térnuno á ta utas desgracias lian sido inútiles ,·il, se fovauló Ue nuevo sobre la campana de la auti­
porqu~ existe en el principio mismo Jel gobierno qu~ gua monar4uia: un ses:?undo golpe resonó, y los tár­
os oprime un obstá..;ulo insuperable á la paz. Pari:-üen• taros penetraron e11 París. En el intervalo de mil 
ses, ya C?nooois Ja situ~~iou de vue¡,¡tru. patria ; la trescientos diez y ot:ho años, el extranjero habia 
r.<mservac,011 Y la traoqu,hdad de vuesti·a ciudad se- insultado las murallas de la capital de Nuestro impe­
~n ~l ~Jeto de los cuidados de los aliados. Con estos rio, sin pode!' nunca penetrar en ella, excepto cuandci 
senllm1e11to-. es ~~mo _la Europa, armada ante vucs- i:p introdujo llamado por nuestras propias divisiones 
t.nr.; muros, se dmge a vosotros.)) 1 Los normantlos sitiai·on la ciudad de los Partsil , 
• ¡Qu_é magnifica confesion tle la ¡;raudeza lle la l e~lo:i se a¡,oderaron de los gavilanes que llt.•\·a!Jan'eñ~ 

han~1~! ~ Europa, armada autc rue.slros "!uros rl puiío: Ell(le:;, hijo Je París, y rey futuro, rex 
,'-C dirige a vo,otros. Nosotros, que uaJa lu1bmuos f'u.turus. dice Ahdon, rechazó á los piratas del Norte: 
rc5petado! eramos respetados por aquellos cuyas ciu- los Jmrisienses sullaro1:i sus águilas en iSU, y lo~ 
1lades hab1amos saqueado y quienes~ su vez se habian alia os enli-arun eu el Louvre. 
l~ hJi mas luertes. ~~sotros les pareci amos una Bu11a¡>a1t,i habia hecho injustamente la guerra á 
11~.?1º sag!ada; nuestr~s tierras les 1:.ar~cian un~ cam A lejandru !-U admirado~·, que imploraba la paz de 
pma de Ehd~, que, de parte de los d1ose~, mngun rod1lla:¡: 8onaparte lmbia ordenado la carnicerht. del 
batallen pod1a hollar con su planta. Si i no obstantP, Mo!-kow~ , obligarlo :í los ruso!- á que ellos mi~mo~ 
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incendiaseu á ,\111:-.cuu, l1aliia despoJadu .iBcrliu, lm!ni­
llado á su rey é insultado á ::;u reina. ¿Qué represalias) 
pues, debiamos esperar? Vai:- á \"crlo. 

Yo babia errddo en las 'Flonda!'i eu rededor ric mo­
m1mentos desconocidos) en otro tiempo deva!-lado 
por conquistadores) tlc lo:- flllC ho)' no queda h_uella 
alguna: pero estaba reservado para ver el especlaculo 
de las hordas caucásicas acampadas en el patio del 
Louvre. En estos sucesos <11' la liisloria , fJUC segun 
Montaigne son testigos de uueslro mérito y c·apacidaíl, 
mi lengua se pega al palada!'. 

.Jdl1wrct liu9w1 mea /imciúus mcis. 

m ejército do los aliadnJ- 1·11tró en Purís el :JI íle 
marzo de t8l4 ;i medio ilia, v dic:t autes del aniver­
sario Ue la muerte del duqlle etc Enghieu, 21 de 
mmo de 180L ¿ Valia la pena para Bona~arte haber 
cometido una accion de tau larga memoria, por un 
reinado que debia dura!' tan poco! El emperadol' de 
Rusia v el rev de Prusia estaban a la 4Abeza de sus 
tropas'. yo los ví desfilar en los bulevares. Estupc-

} 

MURAT. 

acto y anonadado en mí mism o , como si me arrau­
casen mi nombre dP- francCs para sustituirle el uú­
mero por el coal dehia J-cr eo11ocido de allí PII ade­
lante en las 1ni1ias de h1 Sibcría, sen tia al mismo tiempo 
crecer mi rxaspcracion contra el hombre cuya gloria 
nos babia reducido ;1 esta rergüenza. 

Sin embargo, rsta primern iuvasion rle Ju~ a/iatlos 
no tiene ejemplo en los aualcs del mundo: el órden, 
la paz· y la.moderacion reinaron en todas partes; las 
tiendas se volvieron á abrir, y los soldados rusos de 
la f:Uardia , de seis piés de estatura, eran seguidos 
por las calles por pilletes franceses que se burlaban 
de ellos como si fueran figurones y máscaras de car~ 
naval. Los venci~os podian ser tomados por vencedo• 
rc:5, y t?stos temblando de sus triunfos, tenian el aire 

, . 

de pedir una excusa. La guardia nacional ocupab 
solo lo interior de París, á cxcepoion de los edifu.:io 
cu que se alojaban íos reyes y príncipes e~tr~•!je~os. 
El 31 de marzo de t 81 t ocupaban la Francia e¡erc,to, 
numerosos, y algunos meses des.pues ~oda~ estas lro• 
pas volvieron a pasar las fronteras, sm disparar uu 
tiro, sin derramar una gota de sangre d!!sde la en­
Lrada rle los Borbones. La antigua Francia se encuen­
tra ensanchada en algunas de sus fronteras; diví­
dense con ella los navíos y los almaclmes de Angers, 
y se le devuel,cn trescientos mil prisioneros disper­
sos en los países donde los había dejado la derrota ó 
la victoria. Despues de veinte y cinco aiios de com­
bates, cesa el rumor de las armas de un eitremo á 
otro de Europa. Alejandro se marcha, dejindonos 
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las ol.Jras maestras com1uibtadas y la li!Jertad dcposi- nados por él, tliú c::;la cuuucida ros¡mesta ;-« Yo uu 
tada en la carla, libertad que debimos tanto á su:; :;oy mas que un accidente fc.liz. ,, 
luces como á su iRlluencia. Gefe de las dos autorida• Atestiguándole uu jóven en las calles de París :-u 
des sup~_mas, doblemento autócrata por la espada y admit'acion por la afabilidad con <1ue habia acogido ¡Í 
por la ~•igion, solo él, ele todos los soberanog de los mas insignilicantcs ciudadanos, le replícó:-<1Pue~ 
Europa, hiibia comprendido que en la edad rlc civili- qué,¿ los soberanos no f'~lán hechos para eso?,, El 
zacion á que la Francia habia llegado 110 podia ser ya emperador 110 quiso habitar el palacio de las Tulle­
gobernada sino en virtbd de una constitucion libre. rías, recordando que Uonaparte lo habia hecho cu 

En nuestra enemistad natural con los extranjeros, los palacios de Viena de Rcrlin y de Moscou. 
hemos c~nfundido la iovasio11 de 18H y la de l815, / Mirando la cslátua'de Napoleo11 sobre la colu11111• 
<JUe d~ mngun modo~ parecen. . de la plaza. Vcndome, dijo:~(( Si yo estuviese tan 

AleJandro no se consideraba como un mstnunenlo ¡ alto, Lemeria se me d1Jsvarn~ciera la cabeza.n 
de la Providencia, ni se atri~uia nada. Cumplimen• ¡ Cuando recorría el palacio do las Tullerías, le eu­
tándole Mad. Slael sobre la felicidad que sus súbditos señaron el salon de la Paz, y dijo riendo;-« Y de 
privados de una constitucion, teni•n de ser gober- qué servia esle ,alon á Bon aparte?" 

El día de la entrntla Lle Luis XVJII en París se 
oc~lló Ale~a1~ctr? detrás de una \'Cntaua, sin uinsuna 
sena! de d1stmc1on, para ver pasar la comitiva. 

Alguna~ .veces tenia maneras elegantemente afec­
tuo?as. y1s1tando u.na ca~a de loeos preguntó á una 
muJer s1 era. cons1derahle el número de las locas 
p_or amor :-<e Hasta el presente no Jo es, respon­
dió ella: pero es de temei· que aumente, á contar 
desde el momento de la entrada de v: M. en Paris.» 

Un gran dignatario de Napoleon decia al czar;­
oHaec mucho tiempo, :::iior, <¡uc n1c~tra /lec:ada era 

esperarla y deseada nqui.-Yo ln1hiera muido ma.:: 
pronto, responilió; y 110 acµsei:- de mi tardanza sino 
al valor fra11cés. n Es cierto que al pasar el Rhiu 
habia senti«io no poderse retirar en paz al seno de su 
familia. • 

En el cuarlcl de los htválidos ellcontró los solda­
dos mutilados que le habh11 vencido en Austerlizl, v 
que estaban sifenciosos y mudos: no se oia mas qu8 
el ruido de ,us piernas de palo en sus patios desier­
tos y en su iglesia desnuda; Alejandro se enterneció, 
y mandó que les lfornsen doce cañones rusos. 
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Propusieroole cambiar el nombre d9t_pueole r PIJILJCACION Ot MI FOLLUO DI 10:.APHn y D! LO~ AOIIAlrlill:-«No, dijo: bala que yo ••JI pua O IOIMIIIU. 
sobre e11 puente coa lli ejilcito. ~ _ . • • • 

Alejandro leoia q, de lrall'f'!llo ,Y de 1'!8'8 , :, Eolre IIDlo Na¡,oleoo DO estibe toda111 dllelronado; 
IINbete en l'aríB á caliallo 6 í pié! sm •"':J mu de cuarenta mil de kll mejoros !Oldallol d~ la 
fec11ciaa Tenia el aire ...,,..,,elido de ,a lrí o, y . ellabeo eorededar ,ayo• ¡iodl1 relinne delrís 

:.. mirecks, coi -:0~, errabeo llobre ·ª, ~in. los ejéreilel ~ que l!egabla de l!"­
poblleion í qaial pall!ell COlllidem: como ~ ...a.. awÓbnan en el llediodla; la anlieote poblacioa 
él: bubiéruedicho que,, 18 COlllldenba 

00 
~- "iitar podia 800 demlllll' sus 1am, y basta entre 

ro en m.lio de DOIOIIOI, como 00 
NJIDlllO 

18 980 ª l: mismos rea eatraoj- se tratabe aun de llapo­
lleno de •ei@Ü811za en Atems. T~:O P=~~~ leoo 6 de~ pon reinar en Francia. Por e&p1cio 

~ien ~3~=-~o;-á BU '·°' 
1

BO■ ~!~~ = :;~r::::=: ..J::.-~,~ 
enu aeios de e■e Paria.~ hubiera&° lloocou llica que · ¡ eoronar al NJ de R~ae):: 
contnr algww de lu_an-~ porq delltiao mia ¡ loo Borhoos; y lli ~DO en ~p 
loe lihertaila J IMIMiiliñl ' OO '!elDJIO· lsle de b tameute en el plan de la regeDCII de llarfa L!DSI • en 
es11 fortan vlOÜIDte, eoll lllll8fll oomoo 00 habiendo muerto Napol~!J temia, como 
paeblol l • loe rey111' deblan herir profuadamenle_ =:, de Beuevento que era' no puoer ser el amo 
oo e■plrila 11D religiooo oomo el ooyo. aoranie aaa minoría ■menuada por la eril!eada ,i., 
IO!UPHTE l!'I FONTA.llUILIAO,-Ll I.EGEIICIA EN BLOUI. UD hombre inquieto, emprendedor, J IUD en la faena. 

. Qu• hacia el venoedor de Borodino ! Tan pronto de:.":~ dias críticos loe cuando lancé mi folleto 
~ su la NIOlncio,n de Alejandro, eo'ficl al mayor ti, los Borl>onu para bacerinclioar la 
de artilJ::., llaillud de Leaconrl, la ~rden d~ hacer :!a~~ es el electo que produjo. Yo me lancé 
'ffllar el puente de Grenelle. RoatoPaehinb. ~~•b•1~ p¡'j:; á cnerp,; deacnbierto eo el combate pon _881"rilar de es­
to fuego á llolcou, pero antes babia be, ~ " codo í la übertad reoaciente contra la tiran ano en 
habitantes. De Fontaine~• ,.1 ª~ h•~~r = pié y cuya desesperacioo ~•.ipl!caba sus rd8:di~ ~ 
Napoleon a .. ll!Ó beata Vdle¡u1 , L: e 1,- b;.,\.bo en nombre de la legitimidad, á fin • 
~ una mÍrada sobre París : solda. 8ltran¡ero= mil -"-hras la autoridad de loo n88'!'lios posi~_90s • ! 
!Odiaban las puertas, y el oonqu11

~~ se ""° 1 eoseMá la Francia lo que era la anlígus f~ilia real. 
de loo di•• en que sus granaderos "l!l!•bon sobre .as di'e cníotos miembros elislian dé esta flDllha ! cuá­
marallu de Berlin, de lloscoa ! de Viena. , 1e! eran sus nombres y ,a caráeler; pero ""!0 era 

Lo• sucesos destruyen los suceoos. La regencia se como si hubiese hecho la enameracion ,Je_ los ~i¡os ~•I 
babi• relira,lo á Blois , Y Boñap~e •~le~a~ quque i empera~or de la Cnina, p~ tant~ hab11reln m';: 
emperalri• y el re7 de Roma sabe■en e a ' lo -te la república y el ,mpeno' y ' e¡¡a 
riendo mejor, decia, verlos e~ el fondo del Sena•. que ~ ¡ lo l'l"'do. Ya he diclio machas vec'!! que 
reconducidos á Viena en triunfo ; pero ~I m1S~o Luil XVIII declaró que mí íolleto le •ab11 88l'Vlt- de 
tiempo habla intimado á losé que P""f"n"ira :' ! mas gue un ejército de cien mil hombrea, Y b~~ 

ifW L• retirada de tu hermano e en urec ' . ooclíd -,adir que fue tambieo para él un certl 
:~~,6 ~I rey de España de haberlo ~\do ~odo. Los ae y¡11/'y O coutribuia á darle por segunda vez

8 
la ~ 

minislt<lS, los miembroo d~ la reget1c,a, 0
• enn8D08 rona la feliz tenninacion de la sum,a, de spa'!"-

• de Napoleon, so mujer Y "1 hijo, 1:,r,ron mezfu':,~ O:. el principio de mi carrera poht,ca me~., 
• Blois donde establo lllarroas rey ;ri:• bo d ¡,opular entre la multitud; pero deede entonces 1 
.rrnst.,;d•s por los I~_, lad ~c•1 áhered~ro 'd; tambien mi fort~na_ cerca le losde~~res 

1
pode"':,: 

i,nico pedazo de la • ~a e,.., 1 
1 . Todo el que hab11 sido escll'IO ~par e me • 

1, . XIV Algunos minislrOS J:.':r~º mas allá' y ue . v por otro lado era soopecbolo a todos los quo º" · · ._._ snneCambaceres rec11,. · 11a· Enelpn"mer ron á ocultarse en Bre .... a, ,- d' n querían poner á la FranCII en .. sa 1e, 
se hacia llev&r en Ulla 1111!1 dé manos por las pe~ bÍá. momento solo tuve en fuor mio, entre los so~, 
ies calles da Blois. Corriln di""90I! ~_mores; • · al millno Bon&:,arte que ley6 mi folleto en Fontame­
hase de ,los partid.os ! ~e mil reqms,cmn g~e~íi bleau. Haoíaselo ll~ñ,do el ~•_que ~• ~ssauo • l 1~ 
durante muchos dias ,e ,gno,óle que r.:,i:; de u~ diaculi/1 con imparc11hdad, d1c1eodo ,-« 1 Estob es 1º',. 
h11SII qu• r,só la incertidumb~ oon a a,, S Á,.,. to, esto "º es justo; niugun ~ tengo que , ac,r ~ 
1 raginern , rnvo pasaporte !eflia le 6nna 8¡ "'"°. 1:hateaubríand • que m• ha resistido durante m, poder' 
Pronto lle~ó l la posída '!e la Galffe el ~ io,; peM ' "'" canallas de •. , ! " Y los ~- . 
Schouwalolf que repentmamente fue ,,t,ado por 1 · lli admiracion por Bonaparte Blffl!pre ha s,do gran• 
~rendes solk:itos en obleM!' de " no PI"" pa~ 91 

: de y sinc,n ann cuando le atacaba con la mayor 
varse po~ dODde pudieran. Sm embargo, antes esa 'fi.eza ' . . 
lir de Blois rada aao ae hizo pagar de los r~nsc• de La posteridad no es tan equitativa eo sus d~es 
la regencia '5111 gastos de. viaje y loa atrasos e s~ oomo ,. dice , pues hay pasiones y erro!es. de dislan­
suellos: en una '!'ªuo t~man el ~~~dn A" ~n- cia oomo hay pasion!"' y ~•ee~ pro11m1da~. ~:•.· 
el diuern y al DUSmo tiempo teman cm O ~ • do /a posteridad admira s,n reslriCCíOn , ae ""':I" • 
viar so adtiesion al gobierno p~visio~•I. El prin~J!" de nue lo, contemporáneos del ~ombre adw1rad°rno 
Esterban vitJo en basoa de llana Lmsa? de ,u ,¡o tuJesen de él la idea que ella tiene. Esto se e1p ,., 
,le parle 'de Francisco 11. y looé y Geyón\m~ ·"' ret,. sin embargo: las cosas que chocan en eae 1.•el'l!OIIBI" 
,aron á Suiza, despues. de ha&_,er _querido mutd~ente han sado; sus debilidades~ mnerto con el,! 50 ~ 
fonar á la emperatriz a 2ue ~gmese ,u suerte 11J:if,~ ha q~dado de Jo que lue, su Vida lmper~era, P"'.:; 
!':n1i::1:.:P,&~~;i:fei~9t~ t ~¡= \u:.~~s6 ~:Cí! ;~~/::i:'~ma~:1~ 
consola,... y se felicitó do verse b e ª 0 e d e ¡0 han soportado. - • 
rania del esposo I del amo, Coa•~• Booag:eá t quLamodadeldiaesengraodecerlu.YictonasdeBo­
'°IYió el aiio si¡niente .e<ts ~~~1,n de J~ naparte: los pacientes hin d'!!"parectdolordo ! O:.":~t 
Borbones, estoo, apenas amo""!"'" sus . • a las imprecaciones y los gritos de , J .... :&'¡;,. 
nas no habían leoido catorce anos de una_prospen Íia de tas victimas: ya no se vela Francia-. 
, ,lad in.audita ~ara acn<tumbr■r'" á L,s comod,~arles d:I hranrln su suelo por medfo de sus mo¡eres; ya DO se 
trono. 
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ven los babilanles de i.s alde&S heridos solidariamente lecciou, que nos haga recordar para siern¡1re guc hay 
con penasaplicables á uu refnctario; ya no ,e ven esos r,ausa de muerte en lod > lo que hier• la digmdad del 
bandos de conscrípciones pe¡r,, los en las esquinas de hombre 1 
las calles, ni los lranseuotes agrupados delant• de es• LO< ánimos indopendientes de lodo matiz y de toda 
tas inm~!lls SPnl.focias de muerte , buscando cons- opinion usaban de un lenguaje uniforme ea la época 
ternados eo ellas los uombrea de sus hijos, de 1us Je la publicacion de hl1 folleto. Lafayette, Camilla 
hennanos, desuaamigos, de sus ,ecloO!I; olridoseque Jordan , Ducis , Lemercier, Lanjuina.is, Mad. de Sta61, 
lodo el mundo se lamentaba de los lriunlos; olvidase Chenier, Benjamín Constan!, Lebrun, peo,abao y 
que la menor alusion cooln Bonaparle en las piezas escribian Ct1mo yo. LanJuinais decia: "Nosotros he­
dramálicas que ae escapaban á los censores era aco- mos ido IÍ buscar un 8t'iior entre hombres á quienes 
gida con lrasporle; olvidase que el pueblo, la c6rle, j los romanos no querían por esclavos.» 
los generales , loa ministros estaban cansados de su Cheoier no Ira taba con mas favor á Bona parle. 
opresioo y de sus conquistas, cansados de esa partida 1 • Un corso ha devorado el patrimunio ds los lran-
S1e111pre ganada y jugada siempre, de esa e1istencia ceses, la flor de sus héroes ha sido truncada en el cam• 
puesta eo el tormento todos los días por la imposibili- po de batalla, mártires arrastrados al cadalso por el 
dad del descaD<O. 1 amor de la glori,, y que h&n caido sustentando otru 

La rP,alidad de Dllcslros padecimientos se demues- esperanza. Demuiada sangre, rlemasiadas lúgrim11s 
In por la calá,lrolc misma; f si la Francia hubiera de las que un solo liombre debe ser responsable han 
sido fanática por &naparte, e hubiera abandonado inundado la Francia. 
dos veces brosca y compl•tamente sin tentar el último • . • . • • . . . . . , . . . . . 
esfuerzo por conservarlo? Si la Francia lo debia lodo Tambien yo e1cesivamente crédulo he celebrado 
;i Bona parle, gloría, libertad , 6rden, prosperidad, largo li•mpo sus conquistas en el Foro, en el Senado, 
industria, comercio, manufacturas, monumentos, eu nuestras diversiones y en nuestras solemnidades. 
liLrratura, belfas artes; Ei, antes de él, la nacion nada • . . . • • • . . • . . . . . . • 
habfu hecho ella misma; si la república, desprovisla llas cuando á manera de un prófugo que vuelve á 
de genio y de valor, no babia defendido ni ensanchado sus hogares, lroc6 sus laureles por el imperio, no adulé 
el c.ue!o, 111: Francia ba sido muy ingrata y cobarde de• su brill nte infam1a; mi roz tronó siempre contra la 
jando caer á Napoleon en manos de sus enemigos, 6 opresion, y mientras que el tirano ,eia á sus piés una 
al menos no protestando contra el cautiverio de se- nube Je aduladores que le vendían los intereses rle la 
meJanle bienhech&r. nacion juntamente con sus rnrsos llenos de lisonjas, 

Esle cargo, que se tendría derecho para hacernos, no pudo menos de echar de ver mi aus,ucia porque 
no se nos hace sin embargo.~ Y por qué? Porque es yo he canlado la glori•, pero no la !irania." 
evidente que en el momenlo de su caida, la Francia (Promtnad, 1805.) 
no ha prelendido delender á Napoleon, pues, al con- 1 11 d d s ··11 · · • • · · d 
trari,,, lo ha abandonado voluntariamente: en m,idio a . ~ lae iace un JUICIO uo menos rigoroso e 
de nuestros amargos di-gustos ya oo recooocia.mos en Napoleon · 
él ma,; que al autor de nuestras mi"lerias. Los aliados e,¿ No seria una gran Jeccion para la especie hu­
no nos han vencido; nosotros ht:!mos sido los que, mana, si estos directores (los cinco miembros del 
eligiendo entre dos azotes, hemos renuociatlo á derrn- directorio), hombres muy poco SUP.M'CrOR, se levan­
mar nuestra sangre, que ya 110 corría por nuestras li- i.sen del ~olvo y pidiesen ruenta á Napoleou de las 
bfrtades, fronteras ,\el Rhin y de los Alp,s, conqm,tadas por la 

Sin duda que la república babia sido muy cl'Uel; república; cuenta de los estranjeros llegadm, dos ve­
pero todos esperaban que pasaría, y que tardo ó tem• ces á París; cuenta de lru. tres millones de lr;mceses 
prano recobrariamoe nuestro, derechos, conscrvaudo que han perecido desde Cádiz hasta Moscou; cuenla, 
la, conquistas preservadoras que nos babia daC:o so- sobre todo, de esa simpatía que las naciones e1eeri­
bre los Alpes y sobre el Rhin. Toda, las victorias que mentaban por la causa de la libertad en Franc11, y 
conseguía eran ganadas en nues1ro nombre: coo ella que ahora se ha cambiado en nersiou inveterada.» 
solo se lrataba de la Francia; siempre era la Francia (Consideraciones .ro6re la rcvolucion francesa.) 
quien babia triunfado y vencido; nuestros soldados 
los que lo habian hPCtio todo, y para los cuales se · Escuchemos á BenJamin Conslant: 
instituían fieslits triunfales ó fúnebres, y lo~ generales 
(que los babia muy grandes) oblenian una pla,,a bon- • El que, hacia doce años, se proclamaba destinado 
rosa, pero modesta, en los recuerdos públicos: lales á conquistar el mundo, ha lerminado con lodas sus 
fueron Marceau, Moreau, Roche y Jouherl, loa dos pretensiones ... Aun antes de que su teriitorio íuese 
primeros desliuados á ocupar el lugar de &na parte, mvadido, es acometido de una lurbacion que no puede 
que, naciente á la gloria. pa'6 repentinamente sobro disimular. Apenas !oran •us limites, lit& lejos todas 
el general Roche, é ih1.•tr6 con •u envidia á •ste guer• sus conquistas; esige la abrlicacion de uuo de sus her• 
rero pacificaaor, muerto de pronto despues de sus manos; consagra la espulsion de otro, y, sin que se 
triunroe de Altenkirken, de Neuwied y de Klein• lo pidan, declara que renuncia á lodo. 
nister. ' DEO tanto que los reyP-s, aun vencidos, no abJuran 

BaJo el imperio desaparecimos¡ ya no se trató mas de su dignidad,¿ por qué el vencedor de la tierra cede 
de DO!Otros, y todo correspond,a á Bonaparto: He al primer lracaso? Los gritos de su lamilia, nos dice, 
ordenado, he vencid,), /,e hablad-O: mis águilas, mi de.<garran su corazon. ¿No eran tambien de esa fa­
corona, mi aangre, mi familia, mil súbditas. mma los que perecian en Rusia en la triple agonía de 

¿ Qué sucedió, sin emhargo , en ••ta• dos posicio- las heridas, del lrio y del h;mbre? Pem mientras que 
ues "ª vez semejantes y opuestas? Nosolros no aban- ello, espiraban ab,ndonados porsu geíe, este gele ,e 
donamo• la rorública en sus reveses; ella oos mataba, creia en seguridad, y ahora et peligro de que participa 
pero noa bonnba; nosotros no teníamos la vergüema le da una sensibilidad súbita. , 
de 18r la propiedad de un hombre, v gracias á nues- 1 »El wiedo es un mal consejero: alli, sobre lodo, 
Iros esfuerzos, la Francia no fue inndida; derrota- ¡ donde no hay ooncieooia; eo la ad,ersidad como en la 
doe los rusos mas allá de loa m nlts, vinieron á espi· dicha, no hay mas medida que la moral. Donde lamo­
rar 811 Zuricb. _ - ral oo f!l)bieroa , la dicha se pierde por la clc111811Cia, 

l!n_ !'1'■Dlo í Bonaparte, li pesar de sus enormes , y la adversidad por el envilecimiento. 
adgaisielones, ha sucum~1do, DO porque luera ve•• ¡ . . . , . . . . . . . . . , . 
cioo, sino porque la Francia no lo quería ya. ¡Gran ¿u Qué electo debe producir en una nacion ruerosa 
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ese ciPgo terror, esa pusilanimidad rt"pcntina , sin e1istencits, eu Yiolentnr las _oo~lumbres particular&;, 
ejPmplo, aun en meiiio 1le nurstra,; borra~cas '! El or- t:rnto como las liberta,les públicas; y las 0¡>0sicione~ 
gullo oddona\ eocónlraba (y era ur. mal) una e~pecie generosas que se al1J1~n cuntra eslns enormida11ei; 
de inrlrmoizacion en no !ser ,1primi,l◄ 1 sino por un g1~r.~ s11rian declar•1das calumniosas v hladoma,;? ¿ Quién 
invencible. ¿ Qué r~ta hoy d;a? ~a,la de prestigio ni querría ddenlier la cau~a del débil contra el fuerte, si 
de Lriunf,1s; un impílrio mutilado¡ la execracion del el valor, e1l)t1esto á la venganza dfi las veleidadf'S de 
mun,1o; un trono cuyas p 1mp:1s son ajadas; l'-Us lro- lo presente, debiera aun tsperar la befa de las cobar · 
feos derriballos , y que por totla comitiva solo tieae las días del porvenir? 
sombras errantes del duque de Enghien, de Piche~ru Esta minoría ilustre, formad! en parte de los hi¡os 
y de tantos otros como fueron degollados para fun. do 1 .. Musas, s,• hizo gradualmente la marnria n,cio• 
darlo.ll nal: al fin del imperio, todo el mundo det,•staha el 

(Del e,pirilu d, eonquisla.) despolismo imperial. Un cargo grave se umrá siempre 
á la memoria de Bonaparte : hizo tan pe,ado ,u yuso 

¿He ido yo tao leJOS como esto en mi escrito De ~ueel sentimiento hostil contra el extranjero serleb1-
Bonaparte y d, los Barbones? Las proelam,s de las hló, y una inva,ion, deplorable hoy en recuer,los, 
autorulades en t8 l 4, que voy á reproducir, ¿ no h1rn tuvo, en el momento de consumarse, e~rto carácter 
re1wtid1l, afirmado y confirmado e~tas opiniortes di• de rcgenarocion libre; esta es la mii.m1 opinion re­
versas? Que las autoridades que se expresan de esta publir.ana, enunciada por mi desgraciado y valiente 
suerte nayan sido coharJes y degradat.l.'ls por su pri- arth;o Carrel. «La vuelta de los B11rbones, nabia 
mera adulacion, ninguna fuerza quita eslo á sus ar- dicho á su vez Cnrnot, produjo en Francia un Pntu­
gumentos. siasmo universal; (uC'ron acogUos con una efugion 

Yo Podria multiplicar las citas; pero solo recordaré imi1pticable, y los antiguos republicanos participaron 
dos, a causa Je la opinion de dos hombres: Beranger, sinceramente de la alegria comun. N,poleon los babia 
este con~tanlc y admirable admiratlor de Bonaparle, oprimido particularmPote tanto, y de tal modo hn.bian 
no cree deber e.scusarse á si propio: 1, Mi admiracion suírhlo to,tas las cla~M de In sociedad, que no se en­
cntusiai.la y co~tanle por 1•1 geuio del emperador, conlraba nadie que no estuvil!Serealmente en la em­
jamás me cegó sobre el despotismo siempre creciente briilgoez. ,, 
dd imperio." Pablo Luis Courier, hablando del ad- , Solo falta á la sancion de estas opiniones una auto• 
venimi~oto de Napoleon 1.I trono, dice; u¡ Qué si~ni• rhlad que las confirme: Bona parle se ha encargado de 
Jica, dime •.. un hombre como él, Bona.parte, soldádo, certificar su verdad. Oespidiéodo,;;e de sus s9ldados en 
el primer capitan del mundo, querer que le llamen el palio d• Fonuinebleau, confi063 en voz alta que la 
¡maje,,tad! ¡ Ser Bonaparte y hacerse señor 1 Aspiro á Francia le rechaza :-«La Francia misma, dice, ha 
t.lesceodtr; pero no: eree subir igm1lán,iose á los re- querido otros destinos.» Confe,;iion inesperada y me­
yes: él amamasunlítuloqueunnombre. ¡Pobrebom- morable, cuyo pE'SO uaUa puede disminuir, ni oeda 
bre ! Su~ ideas son inferiores á su fortuna. César lo amenguar su vaJ .. r; 
entendia mucho mcJor, y no tomó títulos ga3tado-;; ] Dios en su paciente eternid1:1d, manifiesta tarde ó 
pero hizo de iu nombre un titulo superior al de Jo, temprano J; justicia; en los momeutos del sueño 
reye,. • Los talento¡ vivos han tomado el camino de aparente del cielo, siempre será hermoso quo vele la 
la mis'Da in1ependencia: Mr. de Lamarliue oo la tri- rcprobacion de un hombre honrado, y que permane,­
buna, !Ir. de Latouche en el retiro, y en dos ó tres de ca como un [reno al absoluto poder. La Francia no re­
sus mas bellas oJa., Mr. Yictor Hugo 1,a rerrtido estos negará de las almas nobles que reclamaron contra su 
nobles acentos : servid umbro, cuando todo estaba prosternado, cuan-

En la oscuridad de lc,s atentados, en el brillo de les do había tantas ventajas en estarlo, tantas mercedes 
victorias, ese bombre que desoonocia al Dios que lo que recibtr por adulaciones, tantas persecuciones que 
babia envi¡,,do, etc. recoger por sinceridades. ¡Honor, pues, á los Lafa-

EI juicio europeo participaba tambien de la misma yette, á los Slael, á los Ben1umin Constan!,, los Du­
sevendaJ. Entre\()¡:¡ mgleses svlo citaré el senlimien• cis, í los Lemercier, á los Lunjuinais y á los Chenier, 
to de los hombres do oposicion, los cuales acomoda- que en pié en medio de la mullilud rastrera de los 
han y justificaban todo lo de nueslrarevolucion. Leed pueblos y de los reye.s, osaron despreciar h victoria y 
á Mackintosh en su deíensa do Pelletier : Sberidan, protestar contra la tiranía! 
con motivo de la paz de Amiens, decia al parlamPnto: 
«Cualquiera que llegue á Inglaterra, saliendo de Fran· 
cía, c-ee escapar de uo lorreon para re,pirar el aire y 
la vida de la mdependencia. » 

Lord B¡ron, en su oda á Nnpoleon, le trata de la 
manera mas indigna : 

¡ Tis donc-bat ye.~tertlay i King ! 
A.nd arm'd Wilh Kings to Strive, 

.\nd now tboo art I namless tbiog 
So abject-yet ali,e. 

,,se acabó ¡ ai·ereras reJ y tenias-armas r11.ri1 1!om­
batir alos reyes. Y hoy eres una cosa sin nombre tan 
despreciable! sin embargo aun vives.» ' 

La oda entera es por .,;te estilo : ca~a estrofa vence 
á la olra, lo cual no ha impedido á lonl Byron cele­
brar la tumba de Santa Elena. Los poeta; son pája­
ros: todo ruido les hace ('notar, 

Cuando las· mas eSt'OfMas intR-Jigeocias se encuen­
lr_an de acucrJo co un juicio, 01ngu011 ndmiracion 
ficticia ó i,.;ocera, ninguo arreglo Je l1echosni si-:tema 
imoginario po<irian invalidar la sentencia. i Qué! ¿ Se 
~dría, como lo hl~ Napoleon, sustituir su voluntad 
a"!as leyes1 per~egmr toda vi1tt intl,:pcndient", r,·µ;o­
c,¡ar:;e en tle.,honrar los caracteres, en perturbar las 

ne,·isado en H de- febrero de IS~. 

OECIETO DE DEST!TUClO:"I DADO POR U SBN'AUO. 

El 22 de abril, los senadores, é quienes solo se debe 
un articulo de la Carla de 1841 , el innoble ,rticulo 
que les conse1 va sus peosionl'S , decretaron ta de:;ti­
tueion de Bonaparte. Si este decreto libertador paro 
la Francia, infame para los que lo dieron , hace una 
aíre:ita á la e!i>pecie humana, al mismo litml)O en!,:ei1a 
á la posterioad el precio de las grandc1.as y de la lor• 
tuna, cuao1io estas han desdeñado asentaNie sobre la.~ 
bases de la moral, de la ¡usticia J de la libertad. 

Decre!o del Senado conservador. 

ccEI senado consernrtor, considerando que en una 
mooarqufa CllD!ililucíonal solo eiif.te el monarca en 
,·irtu,l de la coostilucion ó del pact'o ·social¡ 

,>Que Napoleon B"naparte, duranteal~un tiempo de 
un gobierno firme y prudente, babia dado i la nacion 
moli•os para contar para el p;neoir con actos de sa­
bidurh ~ de jm:tich ~ pero que en seguirla ha ,es­
garrado el pacto que le unia al pueblo francés, ospt· 

.. 
1 
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ci~lnw,nte le,·antant.lo impUQlos, t!->labl~dendo con- acu.•mban curoo autor á Bona~rle, de •~rcihirt:ie de 
tr1buciones fuero de. la ley, contra el tenor e1¡1_reso del < que la. conslitucion babia sido violada 7 ¿ Qué celo 
¡uramenlo que babia ~re,llll!.~ á su advenmueo_lo al acomcl1a de rep,·nte á esto, mudos para la /iberlad de 
trono, conforme a~ articulo a,J de las constituciones la pren~a? Los que l19bian colmado de adulariones á 
de 2~ de florea!, ~no 111; Napoleoo á la vut:lla de cada una de sus gurrra", ·eó-

J1Que ha cometulo este alentado á los derechos d~l mo _encoolraban ahor_a qae !ó!Olo In~ l111bia empren~ido 
pueb!~ en el momento}~ q_ue acahaba de npla~r ~tn en 1~e, de su ambician ~smnurada? Los q•ie le 
nece.1dad ~I cuerpo l~01~lJt1vo, y de bacor suprimir, hab1an echa1lo tantos conscntrn; que devorar 1 ¿ cómo 
C?mo cr1mrnal? un dictamen de Chle ctwrpo, al c~al se entcrnrcian ~e repente por lo, rnl~ados heridos, 
dIBputa~ su lilulo y su derechQ á la represeotamon abandonado,, sm socorro~ y sin subn.<!eneias! Hay 
nacional/ . . tiempos eo 9ue no delie dispeusarae el d .. precio sino 

»Que_ 1a emp~C'nd1do una serie de guerras en c:m- con econonua, á causa del grao número de neccsita­
trave~mon al arliculo 50 del acta de las ~nsliluciones Jo~ : r tengo lá~lima Ue e~los, p11rque aun tendrán 
del ano vm, que manda que la declarac1on de guerro 

I 
necesidad de aquel durante y des¡iues de los Cien días. 

sea propuesta , discuuda, decretada y promulgada Cuando pregunto lo que pensaba :\apoi<o• en Fon-
como le~; . . taiaebh!au de los actos del Se11ado 1 su rnspuesta estaba 

,,Que iucon,tiluciooahnenle b~ dado muchos Je- ya dada: lo órdeu del día U de abril do !SU, no pu­
creto_s con ,Pe.na de mu¡:rte1 especialmente }os tlos de 5 1 blicada oficialmente, sino en di\'ersos periódicos, daba 
de f!l-Jrzo ull11no, tenti1endo á hacer considerar como gracias al ejército por su Hdelidil.tl, ai1adiendo: 
nacional una guerra que solo estaba en el interés de 1 su ambirion des~esurarla; ce El Senad_? s_e ha permitido rlisponcr del 'gobierno 

,iQue ha violado las leyes constituci,,nales por sus írancó~; ha olvidado que debe al ~mpt>rador t>I poder 
decrdos sobre los pri~ion.-ros ile esladr,; de que abusa al_10rJ ; que él es quien ha salvado una 

. ))Que ha ano11~dn,lo la responsabilid:id de los mi- p~rte de sus miembros de·'ª tormenta d~ la revolu­
mslros, coníun,hdo to<ios los ¡,o,lms v destruido la cion, Y ,acodo de la os_curidad y protegido á la otra 
111L1epend110fm de los cu,1rpos judiciales·¡ contra el odio de la ~ac1~n. El S,~nado s~ funda en los 

ll1.~1usi<l('rantlo que la libertad de la prema, esta- arllcu_los de IJ. conslltuc1on para deslrm_rla I y no se 
ble1·1,\a y consagrnJ11 como uno de los derechos de la rubonza. de hacer car~os al emperador sm noll.r que, 
nac~vu ,. ha si<lo con~t~ntemento sometida á la censura como pr~mer cuerpo de! estado, ha tom~do parte ru 
arlulrana de _su pohcm, y que al mismo tiempo siem- to.d,~s lo:, sucf~S El Senado no se r_ubonza de hablar 
pre fe ha vall,lo de la prensa para llenar ta Francia y de _hhelos pubhcados contra los sob1ernos eilranJf'ro~ 
la J:;urop11 de máximas falsas, de doctrinas favorables olndando que fueron redactados en su seno. Tao lar• 
al tlcspolismo ¡ de ultraJeS contra los gobiernos ei- so liompo como la fortuna se lm m0slra_do fiel á ,u 
lranJeros; ~berilno, e~los b~mbr~., han permanecido fieles, ) 

,,(JuP actas y d~támenes aprot-ados por el ~enailo n~nguna queJa ha SHl~ 01da sobre. ~os ab~:-os rlel poder. 
han ~uínJ.o altera dones en la publicacioo que J.e ellos ~1 el emperador hubiera despreciado a los hombreá, 
se ha hee:)O · como le han echaJ.o en cara, hoy conoceria el mundo 

nC011~iJ1flndo queeu vez de reimir con la sola mira q~e babia tenido razones que motinhan su despre­
dcl interés, do la felicidad y de la gloria del ¡mehlo cio. " 
íran""', segun los términos de •u ¡uramento Napo- Este es un homenaje rendido por Bona parte mismo 

, leon ha puesto el colmo á las desdichas de 1i patria á la líbertad de la prensa: algo de bueno debió creer 
pcir _su 11Pga~1va á tratar con condiciones que el interés que tenia, cuando ella le proporcionaba el último re­
nacional vhltgaba á aceptar y que no comµrometian fugio v el úllimo socorro. 
el bono~ francés; por el abuso que ha he.:ho tle todos Y yO, que me defiendo contra el tiempo; yo, que· 
los medios que se le confiaron en hombres y en dinero· pretendo bacerle dar cuen" de lo que l1a v1· t ,·o 
por el abandono de los h.,phlos, ,1·n socorro" n·1 sub~ · w ~ o¡ ·, ,.,. " que escribo esto, tan leJos de los sucesos pasarlos, biJo 
sistencias; por diíerenli>S medidas, cuyas consecuen- el reinado de Felipe, hrredero contrahecho de tan 
cias eran la ruina de las ciurlades, la despoblacion de grande herencia, ¿qué soy vo entre las manos de ese 
lo, campos, el hambre y las enfermedades con ta- tiempo, gran d•vorador de liis siglos que creía dete­
gwsas; nidos, de ese tiempo que me hace dar vueltas con él 

•,Cou~derantlo que por todas estas causas el gobier- en el espacio? ' 
no im¡•erial establecido por el senado-oonsulto de 28 
Jlorea , aiio :m, ó 18 de mayo ds lSO+, ha dejado de eustir, y que el voto manifiesto de todo,¡ los franceses l'A.LACJO os LA CALLB DE SAINJ•f'LOll_JNHN.-MR. n . 
11,imn un _ór~en de cosas cuyo primer ™ultado sea el LLETRA.ND. 

mtabl•cumenlo dela paz general, r tarnbien la época Alejandro se babia apeado ,n casa de )Ir. de Ta-
de una rcconciliacion solemne entre todos los estados lleyrand. Yo no asistí á los concili:ibulos que puedoo. 
Je la wan familia europea, el Senado declara Y de::re- leerse en las r,laciones tlel abale de Pradl y de otro& 
ttt lo qut sigue: Napoleon queda de1tituido dtil trono; que manejaban con !-US asquerosas v pequeños mano 1, 

d derecho he~editi.ri~, o!'olido en .m familia; y el la suerte de uno de los mas grarn1es hombres de 1,\ 
,-blo /ronces y el e1ército, libres de 111 juramento historia, y el destino del mundo. Yo no figuraba para 
dt fidelidad hácia el. " neda en la polltica exterior á las masas, y oo babi~ 

H1 S.marlo romano fue menos duro cuando declaró intrigante subalterno que no tuviese en las untes.al&!-> 
á Neron enemigo público : la historia DO es mas que mas derechos y mas íarnr que )·o; hombre' futurO de 
una repeticiun de los mismos hechos aplicados á hom• la restauracion posible, yo esperaba eu la calle al píé 
bres J á tiempos diversos. de las ventanas. 

¿ Podrá representa...,, al emperador ley•nclo el do- · ~or las maquin•cione.s t'el palacio de la calle ti.e 
cumenlO oüci~l ~n Fontainebleau? ¿ Qué debía pcn"-af Sam Florentin , el ,c;eoado couservador nombró un 
de lo ~ue hab1a , hecho y de los lwmbres que habia gobierno rrovi,ional cmY puesto del general Bournon• 
l)ama o á !ª complícidad ~e su o~re;ion á naeslras ville, del ser.ador Jaucourl, del duque de Oalborg, 
libertades. Cuanilo yo puhhcaba m1 íulleto de Bona• del abats de Montesqui•u y de Dupont de Nemoun; 
1"'
1
.fir!e Y dt los Bor_bon,1, ¿ pooiaesper.rme verloam• el príncipe dQ 11,/oefento se apoderó de la pr .. ¡.. 

p 1 1cado Y convertido en decreto de destitucion por dencia ei.~na:lo? • Qmí ~pidi,\ó cs!l)s legisladores en los Eooontrantlo este nombre por la vez primen' JO 
011, ,1,, I• J"'"i' 11,Jad d•i!'<luhrir los males de que , deb1a hablar, del per~na¡e que lomó en loi negocio¡ 
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de entooccs una parte _tau uutablo; pero reservo su . tido el arco de _tliunfo, lo abriau Uer~ibado. ~!ailhes, 
retrato para el fin de m1S Memorias. \ que votó el prunero la _muerte de Lms XVI; t.:amba-

La intriga que retuvo á Mr. de Talleyrand en París ce,es, que saludó el prime:• á Napo1eon con el nom­
cuando la entrada de los aliados, fue la causa de su bre de emperador, reconocieron con solicitud los ae-
prosperidad al principio de la restaurncion. El empe- tos del gobierno provisional. . . 
rador de Rusia lo conooia por haberlo visto en Tilsit. El Senado bosque¡ó el 6 una coustituc1on, que des• 
En la ausencia de las autoridades francesas Alejandro canSliba casi sobre las bases de la carta futura: el Se­
bajó al palacio del Infantado, que el conso·ge se aprc• nado era mantenido como rámara alta; la dignidaJ de 
suró á ofrecerle. los ,,enadores era declarada inamovible y hereditaria, 

Desde entonces p6só Mr. de Talleyrand por el ár- y á su lítulo de mayorazgo se agrelo(aba su dotacion de 
hilro del mundo, y sus salones se hicieron el centro senadores: la constitucion hacfa estos títulos y mayo­
de &as negociaciones. Componiendo el gobierno pro- razgos trasmisihles á los descendientes del poseedor. 
viHional á ~u gusto e.alocó en él á los partner.r de su La sórdida desvergüenza de estos senadore~, que en 
willh: el abatedeMostesquieu figuróenél únicamen• medio de la invasion de su patria_ no se pierden de 
te como el reclamo de la legitimidad. vista un momento, choca aun en la rnmensidad de los 

Las primeras obras de la restauracion íueron con- públicos sucesos. 
fiarlas á la infecundidad del obispo de Autun, que co- ¿Nu huhiera sido mas cómodo á los Borbones adop­
municó á aquella un gérmen de esterilidad y do lar á su llegada el gobmrno establecido, u,1 Senado 
muerte. secreto y esclavo, una prensa encadenada? ReDe1io· 

nando, se ve que esto era irnposible : incorporándose 
IIEl'ISAJES DEL coatER~O PROVISIONAL. -coNSTITUCION las libertades naturales en ausencia del brazo que las 

encorvaba, hubieran vuelto á tomar su línea vertical 
bajo la debilidad de la com¡iresion. Si los príncipes 
legítimos hubiesen licenciado el ejército de Bonapar­
te, como debieron hacerlo (y esta era la opinion de 
Bonaparte en Santa Elena), y si hubiesen conservado 
al mismo tiem~ el gobierno imperial, hubiera sido 
romper demasiado el instrumente de la gloria, para 
no conservar mas que el in~trum,mto de la tiranía: la 
Carta era el rescate de Luis XVIII. 

PROPUESTA. POI\ EL SENA.DO, 

Los primeros actos del gobierno provisional, colo­
cado bajo la 'Jictadura de su presidente, fueron pro­
clamas dirigidas á los soldados y al pueblo. 

uSoldados, deciaH á los primeros : la Francia acaba 
de romper el yn¡¡o bajo el cual ~iioió con vosotros 
tantos anos. Miraa todo lo que ha beis sufrido de la ti­
ranía. Soldados, ya es tiempo dt! acabar con los males 
de la palria. Vosotros sois sus mas nobles hijos, y no !.LEGADA DEL CONDE DE ARTOIS.-ABDlCACION DE NAPQ­
podeis pertenecer á aquel que la destruye, que ha 
querido hacer vuestro nombre odioso á toda., las na­

LF.ON EN FONTAINEBLEAU, 

ciones, y que tal vez habría comprometido vuestra El 12 de abril llegó el conde de Arlois en cualidad 
gloria si un hombre que ni au-n es francés, pudiese de lugartenienle general del reino. Trm,cientosócua~ 
debilitar jamás el honor rle nuestras armas y la se• trochmtos hombres á caballo salieron á su encuPntro, 
nerosidad de nuestros soldad"'·" y yo iba en la comitiva. El conde encantaba por su 

. . . liuena gracia diíerente dfl. las maneras del imperio. 
¡~~1,. á los OJOS _rte ~us serviles eS<:lavos, el qu~ Los fran&ses reeonocian con placer en su persona 

consiguió ta_atas • victoria~, no. e:-1 ,Yª ni aun francés. sus antiguas costumbres, su antigua urbanich1d y su 
Cuando en _tiempo rle la Liga nnd1ó_ Du Bourg la Bas- antiguo lenguaj•, y la multitud \e rodeaba y oprimía: 
lilla á Enrique IV., rehusó despojarse de la banda consoladora aparicion de ¡0 pasado, doble refugio con­
n_egra y tomar el d1~ero que le oírec1an por la rend1- tra el exlranJero vencedor y contra Bonapartc ame­
C\O? de la.plaza. Obhgado á refOl(OCer al rey, respon- nazador tndavia, i Ay ! Este príncipe no volvía á po­
d1ó.-<1Qu~ sin duda P.ra un prmc1pe muy b_urno, pero 1 ner el pié en el suelo írancés sino para ver asesinar 
que él hab1a ~•do su foá Mr._ de Maye~n•, que, p~r \ en él á ,u hijo y para volverá morir en esa tima de 
lo demas, Bri~c era un tra1d_or a qmen combatJr~a . destierro de donde venia : hay hombres á quienes la 
entre cuatro ~1~s. en _preSP.0~1a del rey, y_ le com~na vida ha sido arrojada al cuello como una cadena. Fui 
el corazon.1> 1~,íerenci_a de tiempos y dn hombres. presentado al hermano del rey, al cual habian !Jecho 

. El , de alml apareció_ una nueva proclama del go- leer mi folleto, pues de otro modo no hubiera sabido 
b1erno al pueblo francés. mi nombr.e : ni se acor1iaba de habe1 me visto en la 

uAI salir de ,oestras discordias civiles, decía, ele- córte de Luis XVI, ni t1n el campamen1.o de Thionvi­
gísteis por gpfo á un hombre que 11 parecia en la es- lle, ni jamá!-J sin duda babia oírlo hablar de El Genio 
ceoadeí mundo con ros carilcteres d~ la grandeza. So,. del Orl.,tianismo: esto era muy sencillo. Cuando se ha 
bre las ruina'!! de la auarquia no ha fundarlo mas que sufrido mucho y largo tiempo, solo se acuerda uno de• 
el despolillmo, cuando al meno~ por agradecimiento ~í mismo, pues _el infortun!o person 11 es Ufl: compa;, 
debiahacerse francés con no ... otros; pero jamds lo ha n~ro un poco fno, ~ro exigente, que no deJa lugar a 
,ido. No ha résado de emprenrler sin obJ•lo y sin mngun otro prnsam,enlo y se apodera de todo nues• 
motivo ~uerras injustas, como aventurero que quiere tro ser.. . 
ser f11moso. Tal vez sueña aun en planes ghiantescos, j La v1spera de la en_trada_ d~l. conde de Arto1s, des­
aun cuando reveses inauditos castiguen con tanto es- ! pue~ de haber negoc1_ad? mutllmente Na"IOl~n con 
trépito el orgullo y el abuso de la victoria. No ha sa- AleJ_andro por la mediacmn de Mr. de ~ula_mcourt, 
bido reinar ni en el interés nacional , ni en el interés hab1a het•ho conocer el acta de su abd1cac100. 
mismo de su despotismo; ha destruido todo lo que «Habiendo proclamado las potencias aliadas que el 
quería crear, y creado todo lo que quería destruir. emperador Napoleon era el único obstáculo para el 
Solo creía en la fuerza, y la fuerza le subyuga hoy en restablecimiento de la paz en Europa, el emperador 
justo paga de una ambicion insensata.» Napoleon, fiel á stt ¡uramento, declara que r•nuncia 

Verdades incontestables I mal,iiciones merecid,s: 
¡pero quién daba estas malaiciones? ¿Qué era mi po­
bre folletil~, al lado de estas virulentas proolamas? 
¡No desaparecía enteramente? El mismo dia, 4 de 
abril, el ~obierno provisional proscribió los signos y 
los emblemas del gobierno imperial, y si hubiese exis-

por sí y sus sucesores al trono de Francia y de Italia, 
porque no hay ninoun sacrificio ¡,ersonal, m aun el 
de la vida, oue no esté dispuesto á hacer por el inte­
rés de los franceses.» 

A estas brillantes palabras no '.ardó el emperador 
en dar, con su vuelta, un mentís menos solemne; 

.... 
1 
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ti\º n~cesiló 

1 
~¡;'~ ,116 ~I tiempo tle 1r á la isla de no en virtud del voto unánimo de la naeion mien\raS 

ble~~ :i:- tµ. e u a ril purmaneció en Funlaine- que Lu_h; _XVIII la ha u:-urpado, no siend~ llamado 
L · r . . al trono smo por un Senailo vil entre cuyos miem 

, l"i::i'1_o )este r 1a, baJó ~;1~oleon la es1•a~era d~ dos I bros hay mas de dieZ que voial'on la muerte d; 
tr,1111os 4i1e co!1duc~ al prr1:-t1lu d,·1 paliJclO Je!-lt:rlo Luis X\ 1,)) 
de l;1 rn111wrqma íl1~ los C:ipPlns Algunos t1ra11adnC1s I El conde de Waldbourg p · · ¡ · resto¡¡ de ¡ s :,;old· io rl 1 1 - • ' rns1gue as1 su re ac1on · ·· u , ª4 s; ve.nr.t- orrs te . a Europa, se · <1 m emperadM se puso e11 marcha el 21 · d.· 
fmnmron en ala en el pallo grande como t'D su állimo rlia, dc~pues de llil.ber tenido olra vez con 1ª me 

1
~ 

bampu de ba!all:i., ro1f1:a1los de ;u¡u1•llos vclu~lo:-. .ir- Kol1ler una larga conversacion cuyoresúm ~ g
t'
ne~a. 

_olPs comp:1nrros mut1!;~~0~ dP Francisco I y 1º _En- -:-c1 ¡ Pues ~icn I Ya oisteis ay;r mi 1fiscur~n/~ e:n:_ 
:ue IV d Bona parle dmg1ó estas palabras á los ullunos ligua guardia, discurso que os a~radó v qi,e vístei el 

t1gos e sus combates: efecto que produjo •. Asi_ es como débe hablars: y 
''.Gen.rales,. ofirrnles, sargentos y soldados de mi obrarse con ell~s, Y" Lms XVIII no sigue ese ejem­

a~llllua guardia: medr.spido de vosotros: hace veinte plo, Jam,1s hara nada del soldado frane_és .•••..• 
anns que rstoy comento de vosotros, pues siempre os ' • · · · · ~ · · · · : · · · · · · · · · , • • • • • » 
he encontrado en el camino de Ja gloria. ¡ ))Los gritos de ¡ v,va el emperador! cesaron desde 

,,u.s ~ulencias aliadas ~ao armarlo torta la Eurora q,ue se ~epar_~on d ... n?sotros las tropas francesas. 
contra m1 : una p:irte del eJército ha heohó traicion á En Mo~hns vunos las p1:1mera.s escarapelas blancas y 
sus dPber~s, y la .Francia misma ha querido otros lo~ habitante:- nos racib1erlln con las ailamariooes 'de 
destinos. · uivan to, aliados! El coronel Camphell tomó la de-
, »Con vosotros y los valientes que me han permane• !antera en L_yon para buscar en Tolon ó en Marsella 

c1do f¡el~s, hubiera podido manlen~r Ja guerra civil una fraga i_a inglesa q~a, segu:1 los deseos de Napo­
por e~1>~e10 du tres a/los; pero la Francia habria sido leon, pudiese conduc1rle á su isla. 
desgraciada, que era lo contrario al objeto que me he ,,E 11 Lyon, por donde pa~amos á las once de Ja 
propu~to. nochr, se reumeron alguno_s s-.upos que gritaron ¡vi• 

<qSed fieles al nuevo rey que Ju Francia se ha elegi- vo Napoleon ! El 2-t á medio dta nos encontramos al 
d.o, y no aba1~doneis nue~Lra querida putria, dema- marisc~I _Au~éreau cerca de Valence. El emperador y 
smdo l~go tiempo ~esdichada ! ¡ AmaJ!a siempre, el mariscal se llpeai:on del coche: Napoleon se quitó 
amad bien á P,sta querida patria 1 el somllrero, y ~end1ó los brazos á Augereau que le 

>>No compadezcois mi suerte; yo siempre seré feliz abrar.ó, pe~~ sm saludarlo:-,1¿ Dónde va; de ese 
cuando sepa que vosotros lo sois. modo? le d1Jo el emperador tomándole por un brazo· 

»Ht_1b_iera podido modr, y nada me habría siJo ¿~as á la_cnrte?» Augerea_u r~poodió que por ei 
mas fa~tl, pero yo seguiré sin cesar el camino del ho• mumP.nt_o iba á :1-,yon, Y :3s1 .marcharon cerca de un 
nor: aun tongo que escribir Je, que nosotros heinos cuarto i.le hora JU11tos1 Stgmend? el camino de Va­
hecho. lence. El emperador luzo al mariscal cargos por su 

»l'io puedo aura,.iros á todos, pero abrazaré á vues- conduela con respecto á él, y le dijo:- Tu procla­
tro general ... Ve~id, gPneral (yestreclia en sus bra- ma es muy ~ec1a; 4por qué esas in,iurias contra mil 
zos al general ~eht). ¡Queme traigan el águila.! (y Bastaba dectr senc,ll_amente: hab,endose pronuncia­
la besa) ¡Agu1la amada, que estos besos resuenen d-0 e, voto de la naclO~ien favor de un nuevo sobe­
e~ el cor:~zon de todos J"s !alientes .. ! i Adios, hiJos ~an:o, el debe~ ~el e1er,cito es confwmarse á él, 
m!os .. ! Mis votos os n.companaran siempre; conservad I Vtva el ~ey ! l Viva Luis XVIII! Augereau se puso 
m1 r.ecuerdo.u entonces a tutear _á Bomiparte, y le hizo .í. su vez 

Dicho eslo, Napoleon levantó su tienda que cubria amargas reconvenciones sobre su iosacial.lleambir ion 
al mundo. á la cual lo babia sacrilicado lodo, aun la felicidad 

de la Francia e~tera. Cansando este rliscurso á Na-
111n-rau10 DE NAPOT.EON A LA 1su DE ~LBA, poleo~, se volvió bruscamente, abrazó al mariscal, 

Bo h b se qmtó otra ,ez el SO!flbrP.ro, y se metió en su CJche. 
• oaparlc a _ia pedido á la alianza que le acampa- »Augereau bo movió su gorra de la cabeza y solo 
11

1
~senh unos C0!1~1s1onados á fin <le ser protegido por cuando el emperador estuvo en el coche '10 · hizo 

~ dos ast~ la 1s1a que los s_obcranos le concedian en un ademan despreciatívo con la miano diciéndole 
o a propiedad y en herencl8. E~ conde Schouwaloff adios ' 

fue nombrado por la Rusia ; el general Kohler por el •.. ·• . . .••• , ••.•.•• , •. 
Auslna, el corenel Carnphell por la l11glalerrá, y el »El 25 llegamos á Oran•e donde fuimo~ ;e~ibido; 
:ndt Wald~rmry-T_ruchs~ss por la Prusia; este últi- á los gritos Je ¡1'iva el reV! '¡ viva Luis XVlfl! 
l ~ t[ esci:ito e ltmerario de Napoleon desde Fon- 1>El mismo dia en el sitio en que debia mudarse de 
;1,~1~ J.ªr a~~ íslb de Elba, folleto que . unido al del caballos, un poco antes de Avignon, encontramos 
d e_ ~d so re la etnha1~d_a de_Poloma, so11 l?s mucbo pueblo reunido que ésperaba á Na,1oleon y d~d escht~:; iue mas han aflignlo ~ Napoleon. Sm que nos acogia con gritos rfe ¡ vica el rey 1 ¡ viv~• 

ª.ec a a e menos e~tonc_es el tiempo de su libe· los aliados! ¡ abaJo el !irano, el pícaro! •.• Esta 
í;11 censura, cuando hacia fus1h1; al pobre Palm, li~ multitud Vomitaba contra él mil inYeclivas. · 

rer~t a~m~
1
n, por haber ~eparttdo en Nurer~berg el "Hicimos cuanto era posible por cortar este escán-

escrf, 0 ~ r. de Gentz, lltnlado La Alemania en su dalo y dividir la muchedumbre que asaltaba su coche· 
1'!0 ';t envilec/miento. En la época de la publica- pero 110 pudimos olitener de aquellos furiosos ue de' 
d,'ºd"rb· e.5le escrito todav!a era Nuref!lberg una ~iu• Jasen de insultar ni hombre que, decian lo: babi; 

1,:ue: :3-.9ue
1
noppe

1
rtenecm á la Francia:¿ no debiera hecho desgraciado,, y que no lMia mas d~seo que el 

El 
I llhu o a m esta conqm~ta? de aumentar am'I su miseria 

conde Je W ldb r · · eon'fersa i ª our~ re 1~re primero muchas 11En todos los Jugare~ que atravesamos fue recibido 
taineblea~ ones que precedieron a la ma~cha en Fon- de !a misma manera. En Orgon llegó á su colmo la 
res elo•io,;' Je 1ued~ q~e Bonapa_rle hacia !Qs mayo-

1 

rabia del pueblo: delante de la posada en que debia 
carácte~ y de 5 °~ ,

1
e llb!(ton \ rnformánd.ose d~ su parar habian le!antaJo una horca, de la cual estaba 

her hecho la a~ e1~ºp um res.. Excusába~e de no Iia- 1 colgado un muaeco con uniforme francés . cuhier­
s:onvimend~ ~ {ª~~, en Dresde y en Francfort, to de sansre, y con una inscrj¡K:ion en él pecho 
Jon~es tenia c~tr~ue _mu~ liceho mal , per_o que en· 1 q~e decia: Tal será, tarde ó temprano la suertedeÍ 
ttarlnr • r s mir.is . -«Yo no he sitio usur-- tirano. . ' 
1 , AWH m • porquP nn he arnpl:irlo la corona Ri- ))El puehlo se encaramaba 81 coche de Napoleon y 


